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Por desgracia, la violencia sexual está 
presente en todas las sociedades, no 
sólo en los conflictos sino también en 
tiempos de paz. En el primer caso, ya 
se trate de guerras u otros conflictos, 
la violencia sexual se utiliza cada vez 
más como arma de guerra. La UE la ha 
reconocido como tal y la ha condenado 
reiteradamente, ya que implica un abuso 
fundamental de los derechos humanos.

Los tratados fundacionales recogen el 
compromiso básico que la UE mantiene 
con los derechos fundamentales. 
Este compromiso afecta no sólo a la 
población europea, sino también a la 
de otros países. Su carácter universal se 
refleja en el “Consenso europeo sobre 
el desarrollo”1, el nuevo marco europeo 
sobre las relaciones de la Unión con los 
países en vías de desarrollo, que incluye 
principios como la igualdad de género, los 
derechos humanos, el buen gobierno, la 
justicia y el imperio de la ley. Aunque es 
esencial establecer estos principios básicos, 
para actuar de forma efectiva es preciso 
disponer de definiciones y respuestas 
concretas. La violencia sexual no afecta 
por igual a todos los grupos de población: 
entre los adultos, el grupo más afectado es 
el de las mujeres, mientras que si hablamos 
de edades más tempranas, tanto niños 
como niñas son especialmente vulnerables.

Desigualdad de género
A la mayoría de las mujeres del mundo 
todavía se las discrimina en su país desde 
el punto de vista legal y muchas de ellas 
tienen que hacer frente a la exclusión en 
su vida cotidiana. Si las sociedades no 
asumen la causa de la igualdad de género 
(y, sobre todo, si no aplican principios 
a este respecto), el marco normativo es 
menos propenso a abordar de forma 
decisiva las agresiones sexuales.

La UE se ha comprometido de manera 
clara y rotunda con estos principios y la 
Comisión Europea se ha propuesto luchar 
contra cualquier forma de desigualdad de 
género. Los resultados de este compromiso 
no serán efectivos si no se produce un 
cambio de actitud a largo plazo, pero ya 
se han realizado progresos gracias a la 
protección de algunos derechos concretos 
y a la implantación de otras medidas 
prácticas. Si bien la UE no puede imponer 
sus normas más allá de sus fronteras, sí 
que puede reflejarlas en su relación con 
terceros países y en sus programas de 
ayuda exterior. De hecho, ya lo hace. El 
Consenso sobre desarrollo subraya que 
ofrecer servicios de calidad y garantizar los 
derechos en el ámbito de la salud sexual 
y reproductiva es la base para cumplir 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

La Dirección General para el Desarrollo 
de la Comisión Europea está trabajando 
para incrementar la repercusión de la 
igualdad de género en sus programas de 
cooperación al desarrollo y presentar un 
marco reforzado y más coherente para que 
la UE aborde la situación de las mujeres 
durante y después de los conflictos. La UE 
se ha comprometido a aplicar la resolución 
1325 del Consejo de Seguridad de la ONU, 
que reclama un papel más importante para 
las mujeres en la prevención de conflictos 
y en los procesos de paz.2 Por su parte, la 
Comisión ha prometido que la aplicará y 
que suscitará el debate sobre esta cuestión 
en los foros internacionales apropiados. 
También animará a sus socios en ayuda 
al desarrollo a elaborar planes nacionales 
para aplicar la resolución, siempre que 
sea posible. Otro compromiso concreto 
y práctico es fomentar la contratación 
de mujeres, tanto desde el punto de 
vista civil como militar, en operaciones 
de paz y acciones humanitarias.

Europa está convencida de que no se 
debe ver a las mujeres únicamente 
como sobrevivientes en las zonas 
en conflicto, sino como motor de 
cambio. Deben integrarse en el 
proceso de prevención, reconciliación 
y mantenimiento de la paz de todos 
los conflictos. Para atajar las injusticias 
que padecen, sobre todo la violencia 
sexual, es imprescindible garantizar 
la igualdad de derechos, el acceso a 
los recursos y la influencia política.

En un mundo ideal, ningún niño sufre 
los estragos de la guerra ni el horror de 
la violencia sexual. En el mundo real, son 
demasiados los niños afectados. Con el 
objetivo de mejorar la suerte de este grupo 
poblacional tan vulnerable, el Consejo de 
la Unión Europea aprobó en diciembre 
de 2003 una guía sobre las necesidades de 
los niños durante los conflictos armados.3 
Este documento trata, entre otros, de 
los problemas específicos que afectan 
a las niñas. Actualmente, la Comisión 
trabaja en una Comunicación sobre los 
derechos y necesidades de los niños y 
niñas en la cooperación al desarrollo.

Proyectos y programas 
de desarrollo
Volviendo al modo en que la UE 
está cambiando la situación sobre 
el terreno gracias a la financiación 
de programas y proyectos, existe 
un conjunto de instrumentos 
transversales que cabe analizar.

Gran parte de la financiación al desarrollo 
de la Unión Europea se distribuye como 
ayuda bilateral regional o nacional. Los 
Informes Estratégicos Nacionales son 
instrumentos importantes de definición 
de sectores y actividades prioritarios. 
Los elaboran los países destinatarios 
con el apoyo de otros agentes. La UE 
anima a estos países en vías de desarrollo 
a plantear los programas contra la 
violencia sexual en sus negociaciones 
con los donantes y que garanticen que 
estos programas incluyen estrategias 
nacionales para afrontar el problema.

El ciclo de programas que se negocia 
actualmente con los países de África, 
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humanos, la igualdad de género, la cooperación al desarrollo, 
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Caribe y Pacífico (ACP) cubre el periodo 
de 2008 a 2013. El último (décimo) Fondo 
Europeo de Desarrollo (FED) alcanza 
los 23.000 millones de euros, una cifra 
récord.4 La programación para los países 
ACP cuenta con un amplio fondo para 
áreas y sectores prioritarios del acuerdo 
(partida A) y una reserva más flexible 
para cubrir emergencias e imprevistos 
(partida B). En esta ocasión, el FED 
incluye incentivos específicos para 
premiar el buen gobierno (se adjudican 
a aquellos países que alcanzan buena 
puntuación en un estudio de gestión, 
que también contempla epígrafes de 
carácter social). De la misma manera, al 
valorar el cumplimiento de requisitos 
para obtener financiación se podrían 
tener en cuenta los programas de 
lucha contra la violencia sexual.

Aparte de la financiación bilateral, 
la Comisión clasifica su política por 
“estrategias temáticas”. La más relevante, 
en lo que atañe a este debate, es la 
Iniciativa Europea para la Democracia 
y los Derechos Humanos (IEDDH) que 
ofrece unos 100 millones de euros anuales 
a las ONG para las áreas siguientes: 
‘Justicia y democratización’, ‘Prevención 
de la tortura’ y ‘Recuperación de las 
víctimas de la tortura’. Otra estrategia 
temática relevante es la denominada 
‘Invertir en las personas’ (2007-2013), 
que financia propuestas innovadoras, 
relacionadas con los derechos y la 
salud sexual y reproductiva; así 
como con los derechos educativos, 
sanitarios y de igualdad de género.

Ayuda humanitaria
Otro ámbito político en el que la Comisión 
Europea concentra activamente sus 
esfuerzos contra la violencia sexual 
es la ayuda humanitaria. Gracias a 
su Oficina de Ayuda Humanitaria 
(ECHO), la Comisión ofrece su ayuda 
de forma imparcial a las personas más 
necesitadas en las zonas conflictivas 
fuera de la Unión Europea. Durante 
el año 2005, se distribuyeron 652 
millones de euros en operaciones 
humanitarias en más de 60 países.

Las crisis humanitarias se deben, en 
gran parte, a conflictos o a desastres 
naturales. La ayuda europea se destina a 
diversas actividades de asistencia urgente, 
sobre todo a la protección de los grupos 
de población más vulnerables en las 
zonas de guerra y al apoyo psicosocial. 
Los fondos se canalizan a través de 
socios operativos, como los organismos 
de la ONU, la Cruz Roja y la Media 
Luna Roja y ONG internacionales. La 

Comisión cuenta con la colaboración de 
socios humanitarios, como el Comité 
Internacional de la Cruz Roja (CICR), 
UNICEF, ACNUR y Save the Children, 
que intentan prevenir y mitigar los 
efectos de la violencia sexual durante los 
conflictos. Las personas que se han visto 
obligadas a huir de su hogar y a vivir 
en campos de refugiados o desplazados 
internos reciben una proporción 
significativa de la ayuda humanitaria 
de la Comisión. Como se ha indicado en 
otros artículos, las mujeres y los jóvenes 
corren el riesgo de sufrir la violencia y 
los abusos sexuales, incluso por parte 
del personal del campo. La Comisión 
anima a sus socios a que examinen a los 
trabajadores, ofrezcan una formación 
adecuada y tomen medidas firmes 
y restrictivas respecto a las personas 
que abusan de su poder para obtener 
favores sexuales. Es difícil erradicar 
totalmente este tipo de comportamiento 
en situaciones conflictivas, pero la 
Comisión puede ayudar a minimizarlo 
si se asocia con organismos consolidados 
y adopta una perspectiva rigurosa 
de gran difusión mediática.

Soluciones jurídicas y políticas
Es imprescindible educar y concienciar 
a la población sobre los derechos básicos 
y las cuestiones de género para que se 
convenzan de que la violencia sexual es 
intolerable. Los perpetradores no pueden 
seguir creyendo que su comportamiento 
es aceptable. Normalmente, el problema 
se agrava con la cultura de la impunidad, 
sobre todo en conflictos en los que el 
imperio de la ley se ha desmoronado y 
los tribunales han dejado de funcionar. La 
UE no tiene autoridad legal en el ámbito 
penal (incluso dentro de la Unión, esta 
cuestión atañe a cada gobierno de forma 
individual), por lo que no puede controlar 
la criminalidad en otros países. Sin 
embargo, puede ofrecer su colaboración 
internacional. En la actualidad, apoya 
a la Corte Penal Internacional y a los 
organismos de la ONU en su esfuerzo 
por erradicar la impunidad y garantizar 
compensaciones justas a las afectadas. 
Asimismo, también aplica una política 
de ‘tolerancia cero’ a los abusos sexuales 
cometidos por fuerzas de paz y otros 
cuerpos con autoridad o responsabilidad 
en situaciones conflictivas.

Por otro lado, cabe estudiar la política 
europea en materia de prevención 
de conflictos. Evitar una guerra no es 
lo mismo que erradicar la violencia 
sexual, pero sí se previene la creación 
de condiciones extremas donde 
puede proliferar esta última. La 

Comisión Europea emitió en 2001 una 
Comunicación relativa a la prevención 
de conflictos que subrayaba la necesidad 
de identificar zonas potencialmente 
conflictivas. También urge adoptar 
una política integradora que oriente 
la ayuda externa a la creación de un 
entorno político favorable en la región 
o país concreto, en caso necesario.

El tema de la violencia sexual durante 
los conflictos tiene muchas facetas y por 
ello la Unión Europea ha adoptado una 
respuesta acorde, según se desprende de 
las estrategias e instrumentos analizados 
anteriormente. Cuanto más unidos 
permanezcamos en los numerosos 
frentes, más posibilidades tendremos 
de acabar con esta lacra social.
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Algunas aportaciones 
concretas de la UE:

5,7 millones de euros destinados al 
Fondo de Población de las Naciones 
Unidas, en virtud del epígrafe 
presupuestario “Enfermedades 
de la pobreza”, para reducir el 
riesgo de contagio de mujeres 
y niñas del VIH en Zimbabwe

7,2 millones, en virtud de la 
IEDDH, destinados a tareas de 
concienciación pública y ayuda al 
sistema judicial en la República 
Democrática del Congo

440.000 euros destinados a un 
proyecto de Save the Children 
(Países Bajos) que ofrece 
servicios de emergencia en salud 
reproductiva y ayuda a las mujeres 
que han sufrido agresiones 
sexuales en Darfur Occidental

1. h�p://ec.europa.eu/comm/development/images/
bu�on_pdf.jpg 
2. Véase el siguiente artículo sobre la resolución 1325 del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
3. h�p://ec.europa.eu/comm/external_relations/human_
rights/child/caafguidelines.pdf 
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